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Prólogo 
 Alejandro Melamed

			
			
			
			Conocí a Dani hace algunos años, pero en realidad creo que nos conocemos de toda la vida.

			En el momento en que nos encontramos y nos re-conocimos nos dimos cuenta de que era mucho lo que compartíamos, fundamentalmente valores y visión sobre la vida. En realidad, creo que nos re-encontramos

			Establecimos un vínculo que me permitió aprender y enriquecerme en cada intervención, a medida que me fue compartiendo sus experiencias, historias y vivencias. Al día de hoy sigo pensando quién es el mentor de quién. Dani es fuente inagotable de energía, pasión, compromiso y conocimiento, siempre dispuesto a compartirlas con generosidad y actitud colaborativa. Escucharlo emociona, interactuar con él inspira, compartir impulsa a la acción.

			Y si hay dos palabras que lo describen, y tanto lo identifican, son CREER y HACER. Pero no como entidades separadas, sino como una unidad indisoluble, donde una sin la otra carece de sentido.

			Y en este nuevo sueño —uno más— que inicia Dani, el de escribir y transmitir sus conocimientos a través de la palabra escrita, nos invita a recorrer un camino en el que se fusionan su vida personal y laboral, sus recuerdos y sus sueños, sus ideales y la realidad.

			Y el texto se convierte en una partitura, donde cada palabra es una nota y la armonía es una constante. Porque Dani lleva la música en su ADN y ella no podía estar ajena a él en esta etapa tan importante.

			¿De qué nos habla este libro? Nos propone un camino de resignificación de conceptos, de cambio del sentido de las palabras, de desafío al status quo, de repensar una amplia gama de nociones: desde qué es la pobreza, la vulnerabilidad, la felicidad, el trabajo, la profesión, el liderazgo, el poder, el éxito, hasta la función de las áreas de Recursos Humanos —o en su propio vocabulario, Relaciones Humanas—, la motivación, la evaluación y la retroalimentación, el conflicto, la colaboración, el capital vincular y las nuevas generaciones.

			El libro es identidad, es historia y futuro, es deseo, afecto y amor, es barrio, cárcel y empresa, siempre narrado de un modo personal e íntimo, en un relato que se convierte en diálogo e interacción, ¡es vida!

			Porque difícilmente uno es el mismo después de escuchar la historia de Dani, estoy seguro de que uno tampoco sigue siendo la misma persona una vez que se conecta con su libro. Siempre simple y directo —y no por ello menos profundo— desafiante e inspirador. Con enseñanzas en cada página, basadas en aprendizajes que le dio la vida, la escuela que lo educó y formó admirablemente.

			Parte de lo que nos deja el libro es considerar la importancia del camino, el revalorizar aquellas cosas que damos por sentadas, la conexión con lo cotidiano y con lo trascendente. Comprender dónde reside la auténtica riqueza —quién es pobre, quién es rico en este mundo— cuál puede ser el camino para lograr la auténtica felicidad, el verdadero valor de familia.

			Y lo más interesante es que nos invita a ser protagonistas, no desde el deber, sino desde el ser. Tal vez ahí resida su secreto. Porque el texto no es una receta tradicional, sino un relato transgresor, transformador y trascendente.

			Sintetizando, este es un libro cuyo hilo conductor es el de los valores, tan presentes en Dani y tan ausentes tantas veces en las situaciones cotidianas de las empresas. Está escrito desde su corazón —tan amplio, tan generoso, tan sabio— y apunta a nuestro corazón.

			Ojalá podamos interpretar adecuadamente su música. No tengo dudas que todos saldremos revitalizados y así podremos aspirar a ser mejores seres humanos y construir entre todos y colaborativamente —en sus palabras, en comunidad— mejores organizaciones y contribuir a tener una sociedad mucho más sensible, saludable, vivible y sostenible en el tiempo.
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Introducción

			
			A raíz de mi poca formación académica, tengo miedo. A la crítica, al qué dirán, a que alguien refute lo que digo con argumentos como: “¿Y vos quién sos? ¿Cómo te atrevés a transmitir ideas que claramente son disruptivas?” Quizás el miedo surge porque siento el peso de la palabra libro. En general los libros son escritos por personas con un nivel académico más alto que el mío, filósofos o expertos. 

			El hecho de que un muchacho como yo esté escribiendo un libro rompe con todos los paradigmas que conozco. Siento que son muchos los que podrían escribir con más solvencia tantas cosas, tantas verdades. ¿Por qué yo? Me tocó a mí, tal vez porque tengo experiencias para contar, vivencias de las que nace todo lo que pienso y todo lo que transmito en este libro. Tal vez porque la vida me da una oportunidad de romper con mi miedo al prejuicio ajeno y a la crítica.

			Me da mucho pudor y me asoman muchas dudas. Me gustaría estar presente cuando otros lean este libro, saber qué piensan, qué dicen, cuáles son sus críticas, si les suma en algo lo que están leyendo. Todas estas opiniones me enriquecerían mucho, tanto las buenas como las malas, y me encantaría que existiera ese ida y vuelta.

			Sin embargo, debo admitir que el miedo, el pudor, la duda, dejan lugar a la alegría y la satisfacción cuando pienso que esto puede servir para que otros se identifiquen con mis ideas, para que encuentren algo nuevo, algo que quizás nunca habían escuchado. Y ojalá también le sirva al que opina totalmente distinto y critica mi postura, como invitación a evaluar por qué elige o piensa otra cosa.

			Me tranquiliza la idea de pensar estas páginas como un relato de las conversaciones que tengo conmigo mismo. Si las lee una persona que lleva treinta años trabajando en Recursos Humanos, tal vez considere que no sé lo suficiente. Y quizás es así. Por eso me parece bueno aclarar que esto es el relato de mis procesos mentales, vivencias y opiniones. Así que aquí estoy, aprovechando la oportunidad que se me brinda de poner por escrito lo que creo, de transmitir lo que la vida me fue enseñando, con la esperanza de que pueda ser útil en distintos ámbitos.

			¿Por qué aprendí lo que aprendí? Hay cuatro hitos que marcaron mi vida profundamente, de donde extraje las mayores enseñanzas que hoy me hacen ser quien soy y pensar lo que pienso. El primero: la muerte de mi papá, cuando tenía cinco años. En lugar de hacer que mis hermanos y yo nos aferráramos a esa tristeza y nos victimizáramos, mi madre fue una leona y salió a combatir la calle. No se quedó esperando a que el gobierno le diera planes. “Si somos pobres tenemos que ser pobres con dignidad”, me decía. Me marcó mucho y me enseñó que de todo lo que nos puede pasar, podemos salir adelante.

			El segundo hito en mi vida fue conocer, a los nueve años, la Asociación Civil Crear vale la pena. Allí cada sábado Liliana Alper daba clases de música a chicos de bajos recursos. Ella no solo me enseñó a tocar en el piano toda la música que existe, sino que se ocupó de que yo mismo me animara a ser un agente de formación para la gente de mi barrio. A los catorce años comencé a dar clases en esa misma asociación y así empezó mi actividad como actor social.

			Mi trabajo de varios años en Crear vale la pena despertó mis ganas de ser una pieza activa en el cambio de mi realidad. El paso siguiente fue trabajar en las cárceles, ofreciendo diferentes talleres a presidiarios. En ese tiempo aprendí mucho acerca de las personas, de los prejuicios, las segundas oportunidades, la dignidad. Aprendí lo que puede generar la confianza en alguien, y lo mucho que uno puede ayudar a que otro salga al encuentro de su propio destino, sin importar su origen o su historia.

			El tercer momento clave de mi vida fue descubrir a la empresa Paez. Francisco Murray, Tomás Pando y Francisco Piasentini me abrieron las puertas al mundo privado, desconocido para mí hasta entonces. Me encontré con mis propios prejuicios y barreras, y pude superarlos: descubrí que en todas partes, tanto en ONGs como en empresas, hay gente con ganas de crear un mundo mejor y de brindar a los otros una vida digna. Mi trabajo con empresarios se extendió y fui ampliando mis ideas, mi forma de pensar. Encontré y encuentro en el ámbito privado una herramienta de cambio fundamental y una posibilidad de construir puentes entre sectores sociales totalmente diferentes.

			Por último, el gran hito en mi vida fue desarrollar la ONG CreerHacer. Allí puedo volcar lo aprendido, crear programas específicos para las personas de los diferentes entornos, y ser un factor de contacto entre ellos. La experiencia en CreerHacer mantiene viva mi pasión por la gente, por el cambio, por el compromiso.

			Todo este recorrido me fue haciendo sentir que no puedo ser solamente una persona que trabaja desde su escritorio y a cambio recibe su sueldo. Tengo que ser un actor social, tengo que trabajar para cambiar la realidad en la que vivimos. No puedo permanecer pasivo frente a esa realidad. Podría haberme quedado con mis clases de piano, pero ser profesor me sacó de mí mismo. Podría haberme quedado con mi trabajo en Crear vale la pena, pero conocer a los presos me permitió descubrir que lo más importante que se le puede brindar a alguien son oportunidades. Podría haberme dado por satisfecho con mi trabajo en Paez como Gerente de Cultura y Felicidad, con mi casa y mi aguinaldo a fin de año. Pero siento una gran responsabilidad y un gran compromiso de realizar acciones sociales. Hay muchas maneras de asumir un rol activo en mundo. Yo decidí hacerlo de esta manera.

			Hoy se me brinda la oportunidad de plasmar en estas páginas lo que creo. Deseo de corazón que su lectura enriquezca a quienes tengan, como yo, la pasión de llevar al mundo del trabajo la vida misma, y la felicidad a todos los espacios de la vida. Mi deseo es que como sociedad podamos incorporar nuestra humanidad también al ámbito laboral, y que —así como lo son la familia, los amigos y el tiempo libre— trabajar sea una fuente de felicidad.



Capítulo 1  
 Felicidad y negocio 

			
			
			
			Durante mucho tiempo creí que la felicidad solamente estaba vinculada a la vida personal: la familia, los amigos, los hobbies, etcétera; que el negocio, por otro lado, estaba vinculado a los números, los resultados, la negociación, y que estaba muy lejos de la felicidad. De hecho “negocio” me parecía una palabra contraria a la felicidad.

			Empecé entonces a hacerme una pregunta:

			¿Negocio y felicidad son efectivamente palabras contradictorias?

			Y ésta me llevó a otras preguntas:

			¿El que sabe de negocios sabe de rentabilidad y sabe de bienestar, o la rentabilidad y el resultado del negocio solo se miden por el balance contable?

			¿Cuándo un negocio es verdaderamente exitoso?

			¿Soy feliz con mi negocio solo porque me genera ingresos económicos?

			Y tomando en cuenta a quienes tienen gente a cargo, empecé a pensar:

			“Si mi negocio me hace feliz porque alimento a X cantidad de familias, ¿me importan realmente esas familias? Quiero decir, ¿me importan esas personas, las imagino sentadas a la mesa, compartiendo momentos, pienso en su desarrollo económico, cultural, educativo? O solo me importan porque detrás de esa familia veo a un empleado que rinde?”

			Intentando dar respuesta a estas cuestiones, me pregunté qué es en definitiva la FELICIDAD y qué es el NEGOCIO. Para Aristóteles, por ejemplo, la felicidad es el fin supremo del hombre, lo que da sentido y finalidad a cualquier otro propósito que tenga en la vida. De esto entiendo que todos tenemos como fin ser felices y es por eso que hacemos todas las cosas que hacemos. Las definiciones de negocio que encontré en el diccionario o las que recuerdo de la secundaria, lo caracterizan como “el objeto de una ocupación lucrativa o de interés”, o “una ocupación, actividad o trabajo que se realiza para obtener un beneficio”. 

			Entonces, ¿felicidad y negocio pueden estar relacionados, si una es el fin supremo de la vida, y el otro tiene siempre un fin de lucro? La polémica me acompañó por muchos años.

			
			
			PAEZ  Y EL PRINCIPIO DE LA HISTORIA


			
			Siempre trabajé en organizaciones sin fines de lucro —las famosas ONG— hasta que en un congreso que organizaba AACREA —Asociación Argentina de Consorcios Regionales de Experimentación Agrícola— en Córdoba conocí a Tomás Pando, uno de los creadores de PAEZ. Al terminar cada uno su exposición, me propuso que conociera a Francisco Murray y Francisco Piasentini, sus socios. Cuando fui a conocer la empresa que habían armado me impactó que la hubieran creado tres amigos jóvenes —por entonces los cuatro teníamos veintisiete años—, con un diseño y un producto innovador increíbles. Mientras recorría la fábrica miraba a los operarios y ellos me decían que muchos venían de barrios que eran como los barrios donde yo trabajaba.

			Ese día me invitaron a formar parte de su empresa. Yo digo “parte de su proyecto, de sus sueños”. Al principio me parecía todo muy contradictorio: yo, un pibe que venía de trabajar desarrollando programas de formación para jóvenes que vivían en situaciones de pobreza económica, ahora me veía haciéndome el ejecutivo, pasándome a una organización con fines de lucro. Tengo que admitir que sentía algo de rechazo. Les pregunté qué esperaban que hiciera, en qué podía trabajar junto con ellos. Enseguida me respondieron: “Tenés que trabajar con la gente. Vos sabés de eso, nosotros estamos creciendo y siempre nos pareció que las personas son el pilar de nuestra empresa”. “¿Pero qué quieren que haga?”, volví a preguntar. Ellos me ofrecieron ser Gerente de Recursos Humanos. Les advertí que no sabía liquidar sueldos, pero no les preocupó: “Eso no nos importa, vos sabés escuchar a las personas, estar con ellas, entenderlas, lo otro se aprende”, me contestaron.

			Mi asombro fue tan grande como las ganas de aceptar ese desafío. Me fascinaba la idea de llevar al mundo privado, al mundo de las empresas, algo de lo que aprendí en el sector social. Pensaba qué pasaría si realmente el mundo de las empresas, en este caso, el mundo de los Recursos Humanos, empezara a cambiar. Si se pudiera romper con el paradigma de pensar que el empleado es solo un número y que el área de RRHH esta solo para liquidar sueldos y lidiar con el sindicato. Acepté el desafío.
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